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       Programa de Prevención Familiar

Programa Moneo

SESIÓN 1:

Comunicación Familiar
Manual Familias
FUNCIONES EDUCATIVAS DE LA FAMILIA

· La mayor parte de las familias desean que sus hijas e hijos, al llegar a la vida adulta: 



1.- Estén con la suficiente preparación para vivir de una manera armónica y participativa en la sociedad.


2.- Sean capaces de actuar de manera autónoma de acuerdo con sus valores y convicciones.


3.- Disfruten de un estilo de vida saludable.

· Para hacer realidad estos objetivos, las familias tienen que llevar a cabo una importante acción educativa, buena parte de la cuál, se basa en el ejercicio equilibrado de las funciones de apoyo y de control:

· Función de apoyo.- Orientada a dar respuesta a sus necesidades básicas, tanto en los que concierne a su bienestar físico (alimento, vestido, protección), como en la expresión de afecto, comprensión y aprobación.

· Función de control.- Desde que vuestras hijas e hijos tienen pocos años, intentáis inculcarles cierta disciplina. Es así como aprendemos ciertas reglas de funcionamiento de la vida diaria.

· Muchas de las dificultades a las que deben hacer frente las familias en la educación, pasan por encontrar un punto de equilibrio entre estas dos funciones:

· Que sólo den apoyo, pero que no intenten ejercer cierta disciplina, estarán sobreprotegiendo (estarán malcriando).

· Que sólo ejerzan control, pero que no ofrezcan suficiente apoyo, estarán actuando de manera represiva y autoritaria.

· Ofrecer apoyo y control de manera equilibrada hace que la familia sea fortalecedora, lo cual ayuda a que sus hijas e hijos adquieran autonomía, al tiempo que responsabilidad.
ESTILOS EDUCATIVOS
 Se entiende por Estilos Educativos, la manera general de educar, el modo de entender nuestra presencia junto a ellas o ellos y la relación que establecemos. 

 No hay un estilo educativo óptimo, cada cuál tiene el suyo propio. 


La estructura familiar y el modo de crianza contribuyen de modo importante en el desarrollo de la niña o niño en el aprendizaje de lo que es el mundo y su propio desarrollo. Las relaciones familiares influyen en sus miembros de forma bidireccional: las hijas e hijos influyen en el comportamiento de sus madres y padres y a la inversa.


Se ha encontrado que distintos tipos de crianza influye en la conducta que desarrollarán posteriormente. Dos variables son aquí esenciales: el control y la calidez. La primera se refiere al grado de restricción al que se les somete con carácter educativo; la segunda hace referencia al grado de afecto y aprobación que tienen con sus hijas e hijos ( Maccoby 1984). 

Craig en 1996 habla de cuatro estilos educativos: 

1.- AUTORITATIVO: Mucho control y mucha calidez. Acepta y alienta que se desarrolle progresivamente su autonomía. Se plantea una comunicación abierta y reglas hasta cierto punto flexibles. Sus hijas e hijos  tienen el mejor ajuste, con más confianza personal, autocontrol y son socialmente competentes. Tienen un mejor rendimiento escolar y una elevada autoestima.


2.- AUTORITARIO: Mucho control y poca calidez. Establece normas con poca participación de la niña o niño. Sus órdenes esperan ser obedecidas. La desviación de la norma tiene como consecuencia castigos bastante severos a menudo físicos. La comunicación es pobre, las reglas son inflexibles, la independencia escasa. Por ello, sus hijas e hijos serán personas retraídas y temerosas, apocadas, irritables y con poca interacción social. Carecen de espontaneidad y de locus de control interno, (creen que son responsables de las situaciones, presentan una mayor tendencia a buscar soluciones a los inconvenientes que surjan por ellas o ellos mismos, sin buscar justificación externa; así alguien que está estudiando y que haya suspendido, dirá: “no estudié lo suficiente, la próxima vez estudiaré más”). 
3.- PERMISIVO: Poco control, mucha calidez. Impone pocas o ninguna restricción a sus hijas e hijos, por lo que muestran un amor incondicional. Son poco exigentes respecto a una conducta madura, utilizan poco el castigo y permiten que ellas o ellos regulen su propia conducta. Disponen de una gran libertad y hay poca supervisión. Se espera que tengan un comportamiento maduro. No establecen límites a la conducta. Fomentan la independencia y la individualidad. 

4.- INDIFERENTE: Poco control y copa calidez. Es aquel que no pone límite y tampoco proporciona afecto. Se concentra en las tensiones de su propia vida y no le queda tiempo para sus hijas e hijos. Si además las madres o padres son hostiles, entonces sus descendientes tienden a mostrar muchos impulsos destructivos y conducta delictiva.
¿HABLAMOS LO SUFICIENTE CON NUESTRAS HIJAS E HIJOS?


Todo el mundo está de acuerdo en que hablarles es importante. No obstante, es una idea muy extendida que la mayor parte de madres y padres no dispone de tiempo para hacerlo; al menos, no del tiempo que haría falta.

Sin embargo, eso contrasta con la información aportada por una encuesta realizada en 1997, según la cual la mayor parte dispone de tiempo suficiente para hablarles, si bien cerca de un tercio admite hablar poco.

Ahora bien, tan importante como la frecuencia de las conversaciones, lo es la calidad de la comunicación. Una buena comunicación en la familia favorece la cohesión y la relación además permite ejercer de una manera más eficaz la acción educativa.

Pero, siempre hay ciertos temas que resultan difíciles o incómodos de tratar. Así madres y padres a menudo encuentran difícil hablar con sus hijas e hijos a cerca de sus dificultades en la escuela, sobre la relación con sus amistades, sobre alguien que les gusta, sobre cosas relacionadas con la sexualidad o sobre el consumo de tabaco, alcohol u otras drogas. Además, suele ser sobre estos temas sobre los que les cuesta más obtener información significativa. Por ejemplo: ¿Qué piensan de verdad?, ¿qué dudas tienen sobre las nuevas experiencias que la vida les va dando?...etc. Resulta claro, que, sin esta información, será difícil orientarles en la toma de decisiones y ayudarles si lo necesitan.
¿CÓMO FAVORECER Y ESTIMULAR LA COMUNICACIÓN CON HIJAS E HIJOS?

Mantener una comunicación franca y abierta y una relación de intimidad y confianza, depende mucho de la conducta de madres y padres. Para ello, conviene:

1. Buscar espacios y oportunidades para hablarles.

· Un primer paso para hacerlo consiste en preguntarse: ¿Tengo tiempo y un espacio habitual para hablarles? ¿Hay momentos en que estoy especialmente accesible para ellas o ellos? Si la respuesta a estas preguntas fuera negativa, deberíamos intentar encontrar espacios y oportunidades para ello.

2. Prestarles atención y hacerles ver que se les escucha.
· Dejándoles hablar sin interrumpirles y sin darles consejos inmediatamente. Parafraseando para comprobar que hemos entendido bien su mensaje. Mostrándoles atención con los gestos: mirando a la cara, asintiendo con la cabeza, etc. Procurando comprender sus puntos de vista (sin que eso implique tener que compartirlos).

· Recordar que mostrar interés real por las cosas que les interesan o preocupan es el primer paso para poder hablarles de las cosas que nos preocupan como madre o padre.

3. Mostrarles que pueden expresar sus inquietudes, sentimientos y opiniones sin que puedan sentir ridículo o recriminación.

· Tanto sobre cuestiones banales (música, moda, etc.) como importantes (amistades, estudios, sexualidad, drogas, etc.) Debemos evitar pues, hacer comentarios como este: “Otra vez! ¡Siempre eres la misma! Todo el día quieres estar con tus amiguitas para que después te enfades con ellas y tengamos todos los días un disgusto”; “Cambias más de pareja que de camisa y cada vez que acabas una relación te deprimes como si hubiera sido el amor de tu vida. ¡No hay quién te entienda!”.

4. Estar con la suficiente preparación para escuchar cosas que preferiríamos no haber oído.
· Si pasa eso, en vez de enfadarnos, es preferible respirar hondo e intentar tomar conciencia de nuestros sentimientos, de una manera constructiva. Por ejemplo: “¡No me esperaba que pudieras tener esta actitud tan violenta con tus compañeros! ¡Estoy sorprendido, indignado y preocupado al mismo tiempo! De todos modos, gracias por habérmelo comentado, así puedo hablar contigo del tema.” 

5. Tomar como madre o padre la iniciativa si es necesario.

· Haciéndoles preguntas o hablándoles de nuestras cosas (sin alargarnos mucho). Por ejemplo: Al volver del trabajo el padre podría comentar al hijo “hoy he tenido un día muy duro, porque... (tal, tal). Y tú ¿qué has hecho hoy? ¿dónde has ido después de clase?”. Eso puede dar pie a seguir preguntando más cosas, como por ejemplo “Y ¿Quién más ha ido?, Y ¿Por qué dices que no piensas volver con ellos?, etc.”


“Además, disfrutar de una buena comunicación en la familia es muy útil también a la hora de imponer normas y límites de conducta.”
ESTILOS DE COMUNICACIÓN

· ESTILO AGRESIVO: Se caracteriza por alcanzar los objetivos deseados agrediendo a las otras personas. Dificulta la comunicación precisamente por invadir el terreno de la otra persona proporcionándole mensajes de ira y cólera. Aunque a veces se consiga el objetivo, la persona no se encuentra bien consigo misma y dificulta las interacciones con las otras.

· ESTILO PASIVO: Se caracteriza en que la persona queda profundamente insatisfecha consigo misma al permitir que se vulneren sus derechos y hagan con ellos lo que quieran. Se siente deprimida, herida y ansiosa por no lograr la meta deseada. Probablemente aparecerán después pensamientos autodespreciativos y rumiantes.

· ESTILO ASERTIVO: Se caracteriza porque la persona que expresa sus emociones, ideas, opiniones, acuerdos, desacuerdos... queda satisfecha consigo misma sin lesionar a otras personas y que además son instrumentales para la consecución de un fin.

Cuatro son las características de la personalidad asertiva:

1)  Se siente libre para manifestarse.

2) Puede comunicarse con personas de todos los niveles y esta comunicación es abierta, franca y adecuada.
3) Tiene una orientación activa en la vida (intenta hacer que sucedan las cosas).

4) Actúa de un modo que juzga respetable, al comprender que no siempre puede ganar, acepta sus limitaciones. Conserva su propio respeto.


Como madres y padres se trataría de respetar y defender nuestros derechos sin lesionar los de nuestras hijas e hijos
HABILIDADES COMUNICATIVAS

La función educativa de las familias resulta más fácil si tanto la madre como el padre saben comunicarse de manera adecuada y se apoyan mutuamente en sus esfuerzos para educar. El primer paso para trabajar conjuntamente y favorecer una buena comunicación familiar consiste en disponer de habilidades comunicativas, para hablar y para escuchar. Esto implica: 

1. Que cada miembro de la familia identifique sus puntos fuertes y sus puntos débiles.

2. Establecer objetivos personales de cambio con relación a estos puntos.

3. Indicar un cambio efectivo de conductas orientado a la mejora personal (aumentar los puntos fuertes y reducir los puntos débiles).
Las 4 habilidades de comunicación son:
Escucha activa:

· Mirar a la cara de quien nos habla.

· Asentir de vez  en cuando con la cabeza.

· Dejar hablar sin interrumpir.

· Hacer algún breve comentario sobre lo que nos dicen.

· Mostrar una actitud cálida y afectuosa. 


Mensajes yo:

· Son los que comienzan por “yo siento”, “yo pienso”, etc.

· Evitan la confrontación con otras personas.
· Expresan lo que se siente sin agredir.

· Permiten explicar la causa de porqué nos sentimos así.

Hacer peticiones:

· Pedir que alguien deje de hacer algo que no nos gusta o que nos molesta.

· Expresar las causas de nuestra petición.

· Indicar cómo nos sentimos.

· Actuar cuando no se están respetando nuestros derechos.

Expresar elogios y cariño:

· Favorecen y mejoran las relaciones de amistad.

· Nos hacen sentir bien y ayudan a otras personas.

· Utilizan frases del tipo “me gusta esto que has hecho” o “me siento bien contigo”

SUPUESTOS PRÁCTICOS PARA TRABAJAR LOS MENSAJES YO

- Un padre este preocupado porque su hijo llega a casa con frecuencia después de medianoche.

Mensaje TÚ: “Más vale que estés en casa a las doce o sino verás”.

Mensaje YO: “Me sentiría mejor si estuvieras en casa a medianoche, porque me preocupa tu seguridad a esas horas de la noche”.

- Un niño esta molesto porque su hermana mayor rehúsa compartir con él la bicicleta familiar.

Mensaje TÚ: “¡Egoísta! Nunca me dejas usar la bicicleta”.
Mensaje YO:………………………………………………………...……………………………………..................
- Un padre se siente molesto cuando su hija se sienta a ver la televisión, porque piensa que antes debe hacer las tareas domésticas que le corresponden.

Mensaje TÚ: ¡Eres un holgazán! Todo lo que haces es ver la televisión. ¡Saca inmediatamente la basura!

Mensaje YO:...……………………………………………………………………………………………..................
- Tu estas hablando con tu pareja de algo importante cuando tu hijo interrumpe por tercera vez la conversación.

Mensaje TÚ:…………………………………………………………………………………………………………...
Mensaje YO:…………………………………………………………………………………………………………...
- Tu hijo promete vigilar el almuerzo que está en el  horno mientras tu pareja y tú vais a hacer un recado. Cuando regresáis, la casa está llena de humo, tu hijo ha salido y se ha quemado parte  del almuerzo.

Mensaje TÚ:……………………………………………………………………………………………………………
Mensaje YO:…………………………………………………………………………………………………………...
- Tus hijos están realizando un trabajo en equipo con sus compañeros de clase y hacen tanto ruido que el resto de la familia no podéis trabajar en vuestra casa.

Mensaje TÚ:……………………………………………………………………………………………………………
Mensaje YO:…………………………………………………………………………………………………………...
- Teresa deja totalmente desordenada la habitación de su hermana mayor después de haber estado jugando con sus juegos.

Mensaje TÚ:……………………………………………………………………………………………………………
Mensaje YO:…………………………………………………………………………………………………………...
HÁBITOS COMUNICATIVOS


AL HABLAR
	· Definir claramente lo que nos preocupa. Por ejemplo: “Has hecho novillos”. ”Tienes una conducta un poco agresiva”.
	· Criticar a la persona, en lugar de su conducta. Por ejemplo: “Eres un vago”. “Eres violento o pegas demasiado”.

	· Tratar un solo tema a la vez. Sin mezclar otros temas que también nos preocupan.
	· Generalizar  “Tú siempre...”, “Tú nunca...”

	· Animar a la otra persona a dar su opinión. 
	· Acusar, culpar, insultar, avergonzar.

	· Comprobar si la otra persona nos entiende. Si fuera necesario, explicar lo mismo con otras palabras.
	· Adivinar, presuponer. Por ejemplo: “No, si ya sé que tú...”, “Lo que tú querrías es...”


AL ESCUCHAR
	· Escuchar a la otra persona con atención
	· Pensar en otras cosas mientras nos hablan.

	· Mostrar que prestamos atención (mirando a la cara, asintiendo con la cabeza, parafrasear el mensaje recibido para comprobar que ha sido comprendido, etc.) y procurar comprender lo que la otra persona dice y siente.
	· Mostrar impaciencia, interrumpir  y no dejar que la otra persona hable.


¿CÓMO DESARROLLAR UNA RELACIÓN POSITIVA EN LA FAMILIA?

Cuando los vínculos entre los diferentes personas pertenecientes a una familia son fuertes y la relación es buena (predominan la calidez y el afecto positivo), tanto hijas como hijos sienten más seguridad, son más proclives a actuar de acuerdo con las expectativas de su madre o padre y aceptan mejor la supervisión de su conducta. Al mismo tiempo, si en un momento determinado hacen un consumo inadecuado (como por ejemplo, experimentar con el tabaco o con el alcohol cuando son muy jóvenes) será más fácil incidir sobre ellas o ellos para evitar la repetición o la instauración de estas conductas. 

Una relación positiva resulta en buena medida de:

1. Mostrarles y expresarles afecto.

No sólo durante la infancia. Si bien es cierto que a medida que entran en la adolescencia les cuesta admitirlo, pero también durante esta etapa necesitan sentir y saber que son importantes para su familia.
2. Disponer de un tiempo para compartir con la familia.

Pese a la escasez de tiempo libre y la incompatibilidad de horarios familiares que caracteriza la vida de mucha gente, es muy conveniente buscar ocasiones para estar y compartir actividades en familia. No es preciso que se trate de actividades sofisticadas o muy costosas. Al contrario, es mejor que puedan practicarse de manera regular, como: ir al cine, hacer la compra semanal, dar un paseo semanal en bicicleta o a pié, etc.

3. Ayudarles a sentirse parte de la familia.
Hacer cosas conjuntamente y participar en la toma de decisiones familiares fortalece los vínculos y aumenta los sentimientos de pertenencia a la familia, y eso hace más probable la adecuación de la conducta a las expectativas de madres y padres. Se puede favorecer la vinculación de las hijas e hijos a la familia de diferentes maneras:

· Dejándoles participar en decisiones familiares, por ejemplo: cómo celebrar un acontecimiento, qué modelo de electrodoméstico comprar, repartir las tareas de casa, etc., considerando su opinión y razonando conjuntamente la toma de decisiones.

· Asignándoles responsabilidades sobre las tareas de casa (igual que al resto de la familia).Obviamente, hay que adecuar el reparto a la edad, intereses, habilidades y disponibilidad de cada miembro de la familia; pero es importante que todos participen de manera equitativa.

· Participando conjuntamente en actividades sociales, como la fiesta de la Asociación de Madres y Padres, otras actividades escolares, determinados actos de fiesta sociales, etc.

· Tomando parte en sus áreas de interés, sin invadir, no obstante, sus espacios ni sus relaciones. Por ejemplo: acudir a verle al partido de baloncesto, marchando una vez que termine – sólo cuando ya tienen la suficiente edad para irse con sus amistades -. Después, en casa el comentario del partido puede dar pie a hacer preguntas como esta: ¿Dónde fuisteis después, con el cansancio que debíais tener?
RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS EDUCATIVOS
El uso de estrategias de resolución de problemas disminuye el número y la intensidad de los conflictos y contribuye a mejorar el clima familiar,

Etapas del proceso de resolución de problemas

1. Definir el problema de manera apropiada.
2. Generar posibles alternativas de solución al problema.
3. Descartar las alternativas inviables.
4. Sopesar los pros y las contras de las alternativas viables.
5. Elegir una alternativa de solución.
6. Aplicar la alternativa escogida y valorar si ha servido para resolver el problema.
En caso que no sea así, hay que aplicar otra de las estrategias viables.

La precipitación y la ira dificultan la resolución de problemas

Muchas veces, se toma conciencia de que tienen un problema de conducta, porque su comportamiento nos provoca algún tipo de malestar. En estas circunstancias, es normal, sentir irritación. Y cuando esto ocurre, es también más probable que las respuestas que se den sean también más precipitadas e inadecuadas. Por ejemplo, insultarles, castigarles severamente, negarnos a hablarles, etc.
Esas reacciones difícilmente ayudarán a mejorar su conducta, incluso, es posible que la empeoren aún más. Por eso, cuando presentan un problema de conducta es un buen momento para aplicar las técnicas de autocontrol de la ira. 

Otros puntos de interés para hacer frente a los problemas de conducta de hijas e hijos
· Buscar su cooperación.
Procurar implicarle en la resolución del problema. Si se les motiva para afrontar sus problemas y se les invita a participar en la búsqueda de soluciones, será más probable conseguir modificar su comportamiento.

· Centrarse en el problema actual que ha llamado nuestra atención.

   Intentar resolver los problemas uno a uno. Si se piensa en varios problemas a la vez, es fácil caer en el desánimo o la irritación, y eso aumenta el riesgo de dar respuestas inapropiadas a los problemas.

· Evitar adoptar actitudes extremas en la atribución de responsabilidades

   No ponerse, por norma, ni en su contra, ni muy a la defensiva.
EJERCICIOS PRÁCTICOS

· José acaba de llegar a casa. Está muy cansado. Porque en el trabajo está pasando una temporada de mucha actividad. Por eso, mientras mira la televisión tratando de distraerse sigue pensando en las cosas que deberá hacer al día siguiente. Aun así, intenta seguir las noticias, de modo que no presta mucha atención a Silvia, su hija de 11 años, cuando le explica cómo van las cosas en la escuela. Ella está preocupada porque ha sacado muy malas notas en un control de matemáticas y explica: “Todo el mundo en clase tienen problemas con las mates, y la señorita siempre me saca a mí a la pizarra. Lo hace porque me tiene manía y sabe que no me gusta nada salir”.

· Carlos es hijo de Antonio y Raquel. Tiene 11 años y estudia sexto de primaria. Hasta ahora no había tenido nunca ningún problema en la escuela. En el último informe, sin embargo, el profesorado dice que el rendimiento del chico ha bajado mucho, y que gasta bromas pesadas en clase y se comporta mal para hacer reír a los compañeros. Raquel y Antonio están preocupados, porque el próximo curso tienen que empezar la ESO y temen que su hijo tenga dificultades para seguir el curso.

	1. DEFINICIÓN DELPROBLEMA
	

	2. ALTERNATIVAS DE SOLUCIÓN
	

	3. PROS Y CONTRAS DE CADA ALTERNATIVA
	

	4. ESCOGER ALTERNATIVAS
	

	5. APLICAR ALTERNATIVAS
	

	6. VALORAR LOS RESULTADOS
	


· Cuando Pilar llega a casa después de trabajar, comprueba con sorpresa que su hija Antonia, de 13 años, se ha encerrado en su habitación en lugar de estar viendo la televisión en el salón como otros días. Cuando Pilar se acerca a preguntar a su hija cómo le ha ido el día, la muchacha se pone a llorar y explica que ha reñido con Luisa, que ha sido su mejor amiga desde que comenzaron juntas a ir a la escuela.
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